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LA BULA.

hiiniildad^-merece toi’a la vonpracinn de los 
calólicüs, y yo que soy no solo caiólico, sino 
apostólico y adem.is romano, no !e escatimaré 
mi veneración siempre que del camino recto no 
se sppare; pero cuando se trata de inmiscuirse 
en los asuntos de m i casa, entónces, franca­
mente, se me sube el santo al cielo y soy ca­
paz de habérmelas hasta con el coloso de Rodas.

A gozar yo de alguna Intim idid con el Sr. 
(ion Antonellüe prppmtaria si vt-z íios- 
otros le hemos pedido cuentas por tener esta­

ba sido la Córte de Roma la que ha venido á ar­

rancárnoslas. Creo, por lo mismo, qnepodrian 
subsistir cien años más sin que al señor Anto- 
nelli le pasára por la imaginación probar for­
tuna para impedirlo.

Y si su ceguedad llegara hasta este extremo- 
y si a.rrasirado por un espíritu de intransigen­
cia, tratara de continuar creando nuevas com­
plicaciones á nuestra pátna, despues de las in­
numerables con que está luchando, en este 
caso no hay más que un remedio tan sencillo

parece cosa tan fádl immr,, r ..r. . ¡ . .n  _________  ^ ^^^piao que

iza

1 no  i

No crean mis lectores que voy á tratar de 
I bula de la Santa Cruzada, que es una bnla 
Myhigiénica para los que andan bien nutridíis; 
ero que no lo es tanto para los que comen dia- 
iímente bacalao. De lo que voy á ocuparme es 
■ esa nueva bula que se nos ha venido encima 
O que nadie la esperára y que se parece á la 
limera como un huevo á una castaña.
No sé si esloy en lo cierto al bautizar con 

_ ¡ nombre el escrito que vá á ser objeto de 
Se artículo; pero llámese bula, llámese circu- 

llámese como quiera, permítanme uste- 
que (liga alguna cosa de ella, si quieren 

'’lar que me dé un alaque de nervios peor mil 
“íes que el que sufrió el Sr. Mañé al saber la 
dación del nuevo ministerio.

^or de pronto reconozcamos que la tal bula 
^íircular se nos ha metido en casa, si no por 
Püerta, al ménos por la ventana, io cual 
ífe decir que el procedimiento no es el más 
l'opósito para inspirar confianza.

^n tado  esto, casi es natural que empece- 
por recibir al huésped con las armas en 

í'Dto.

5̂1 vez se admirarán ustedes de que hable de 

cuando se trata de un escrito procedente 
Diénos qne de la Córte romana, pero ten- 
istedes en cuenta que también estoy yo 
fado de ver que en aquel país aún no se ha 
‘cadouna sola línea que anatematice la con- 

^  de ciertos clérigos... y  váyase lo uuo 
'o otro.

Córte romana, -lo  confieso con la mayor

te di 

ius s f  

n p

lisio^ 

lo ol**”

parece cosa tan fácil impone r en casa ajena, 
lo que no ha querido ó no ha podido plantear 
en la propia.

Esto de haz lo que yo digo y  nó lo que yo 

hayo se me figura que no produce grandes re­
sultados en los tiempos que corremos, y se me 
flgnra también que Monseñor Antonf'lli podia 
ahorrarse el trabajo de indicarnos el camino 
que hemos de seguir, porque España cuenla ya 
con bastantes años para no necesitar precep­
tores.

La circular, en el fondo, será tan inopor­
tuna como ustedes quieran; pero la forma tie­
ne la ventaja de que corre parejas con el fondo. 
Aquel recuerdo de la guerra civil que nos ar­
ruina y aquella negación del derecho que tiene 
España á obrar como mejor le parezca, son 

dos recuerdos que el nuevo ministerio no debe 
echar en saco roto.

Contestando al prim ero, como ya contesta, 
á cañonazo lim pio, pronto se convencerá el 
Vaticano de que no basta á los carlistas cobi­
jante sacrilegamente bajo el manto de la re li­
gión para evadir el efecto de nuestras grana­
das; y haciendo del segundo el mismo caso que 
cuando se oye llover, también llegará á con­
vencerse la Córte de Roma de que en España 
tenemosdemasid'la altivez é independencia para 
sujetarnos á las imposiciones de un extraño.

Plantee el Gobierno la libertad de cultos y  
todas las libertades habidas y por haber, y ya 
verá el señor Antonelli si podemos 6  no pode 
mos hacerlo.

Durante seis años hemos gozado en España 
de todas estas libertades, y por Dios que no

en cuarenta y ocho horas resuelve la cuestión.
Con un  ̂ viaje desde .Ualrid á Marsella; dé 

.Marsella á Civita-Vecchia y-de Civita-Vecchia á 
Roma, se varia de aires, se abren los sentidos, 
se debilita la sangre y, á lo ménos, se ahorran 
cincuenta mil duros anuales.

¿No Ies parece á ustedes que es un gran re­
medio?

D I M E S  Y  D IR E T E S

D o ñ a  D ulo res  ríe E spaña  . 
pa lruna  d e  tou io  y lom o , 
ua ia  y flor du las p.-tronas 
de  la villa del m a d ro ñ o  : 
deoie usted  u n  ^aLinute 
e le g a n te  y e-sipacioso.
— Uno leugo ,  n u e v ec ico ,  
p e r o ,  eso s i ,  e s , . .  /  transitoria ! 

«• •

— E l  sem an a rio  E l Sol-feo 
está e sc r i to  e n  espüñol 
y con  g ra c ia .

— Ya lo c r e o ,
T a n  sólo t ien e  d e  feo 
q u e  le  llama feo  al sol.

•

• *

í  — En a n »  t ie n d a  d e  v in i*
' .situada e n  los MadrUen, 

diz q u e  h a n  h a l lad o  fusiles 
y t ra b u c o s .......  c landest inos .

— ¿ S a b e  u s te d  cuál e.s el i|iiid 
de  esa pesca ta n  e s i rañ a ?
(Jue , c an sad o s  d e  la l i d , 
los n eos  d e  la m on taña  
van  á p ro b a r  e n  M adrid  
el a g u a rd ie n te  de  cañ a .
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— El seilor Gobernador 
no &k un punto ó.' sosiego 
á  los que  viven ilel jui-go.
— Es la medid:i nn-jor.

—  Dicen q ue  lia i'ues-Vo la  proa 
á  las bancas dilin'‘ 'He: 
pero que h'>y alfiun agen te . . .
—  ¡Ojii. señor  de Aldecoal 
Muellísima perspic- 'c ia .
y  v u e c fn r ia , sin f idenc ia , 
fiii pundrá á  cualquiera audacia; 
pues lendria poca gracia 
no secu n d ar  á vuecencia .

— Hace dias q ue  la fuenSe 
de la c- lie de la Union 
no Há liquida corr ira te .
—  Dundb hay un ión ,  don R am ón, 
halla uító  u u  inconveniente.

—  ¿No se retira tu  amo?
— Sigue en su puesto m uy  tieso. 
— T e  confieso que me escamo.
—  Que e res  un tonto confieso.
— A esplicármelo disponte.
— Lo de la  crisis, no iia sido 
n i  más n i m é n o s , querido, 
q ue  una partida de monte:
Salió un caballo galopo 
á competir con u n  as; 
dábanse m ayon-s ,  B las ,  
y  lodos diji'ron «ci>po », 
fijándose en (‘1 overo, 
ávidos de desbam-ar.
«Jugar ,  seiiore?. jnga r ,»  
iba diciendo el banquero. 
Tallaba Antón, q ue  no es lego, 
y  es cosa sabiila y cierta 
que babia un caballo en puerta ,

roas supo echarles el pego 
y allí fuéronse luego 
todos con la boci abierta 
sorprendidos de aquel juego.

— Gran noticia nos propina 
el periódico L n  Prensa.
A Blasco se le dispensa 
asistir á la oficina.

— Si el (Ifiuücrático (? )  Blasco, 
que  en orden público está, 
á la oficina no vá
V su celo no ha hecho fiasco, 
la  ausi-ncia rio le den ig ra ,  
s.ino que  pnr el contrario 
se vé de un modo palmario 
¡que  e! órden ya no peligra!

—  Diz que el ex-m inistro  Orovio 
saldrá eii breve de Madrid.
— P a ra  que el otoño entre 
con s a  airecillo sutil 
preciso es que el ex-ministro  
se determ ine a salir.

— E n  la lucha electoral 
cuen tan  que saldrá el señor 
Romero Robledo por 
sn d istrito  natiiral.

—  A fé nos d. ja  sumidos
la nueva , aunque al mundo pese. 
P orque, ¡qué distrito es ese 
de padres ileconocidos!!

•  •

— Queda entregado el toison 
de Antonelli, a  Pió nono.

— Despues dfil cambio de lono 
sienta mal un calderón.

— Benavidos con buen  modo 
renuncia  á  la barahüiida 
y su dimisión lo funda 
en no estar bueno de! todo.
— Siem pre q u e s e  acerca Octubre 
Roma mal aspei-to toma.
— No en balde dicen que es Roma 
la ciudad más insalubre.

—¿Funda la solicitud 
de su dimisión Antoa 
en q ue  eslá enlermo? ¡Ob virtud!
— iQ u iá l  La fulta do salud 
la k u d a  e n  su dimisión.

I M P R E S I O N E S  D E  V IA J E .

¡Dichosos los españoles que en el último tercio 

del presente siglo em prenden  un v ia je , au n q u e  sea 

de on p i r  de lloras 1 iB iean v eu ta rad js  los viajeros, 

porque de ellos seifj l ,- . . .

P u es ,  señor , á c b  <̂ 0 m orcante y  á
lasdoce  del dia samAos de T a r ra g o n a ; el viento nos 

e ra  favorable, el mar estaba en calina y el carga ­

mento, escep ‘ion hecha de algunos carlistas presen 

tados, tenia algo de la H aciem la española.
Ustedi's c reerán  q u e ,  dadas estas condiciones, 

llegaríamos á Barcelona, término de nuestro viaje, 

cuantío más á la» siete de la t a r d e ; pu s se equivo ­

can ustedes, lo mismito que ul señor Maiié cuando 

supone que, no á los moilerados. sino  ̂ tos revolu- 
ciuii 'iriosdeSütiemtii-ese debeel m a le s t i rq u e  á todos 

nos agovia. Lleg:im.)S á la c iudad condal bastante en 

tralla la n o ch e ,  con perdón sea dicho dei m is  a c re ­

ditado sistema de loeom.iciim marítima y , quieras 6_ 

no q u ie r a s , tuvimos que haccr  noche á bordo de! 

vapor, donde a falta de víveres y comodidades, r . '-  

uuíamos á nuestras observación s los más graciosos 

adjetivos originales y ün griego del capitan del b u ­

que , vascuence de tomo y lomo más síiino que un 

bocoy d'i eslrscto del banco de Terranova.

— No so enfade usted — le decia u n  teniente co­

ronel carlista que  hasta hace poco nianilaba en co ­

misión la brigada de rranJesa  —  ¡cosas de España!

— Pero esto es insufrible —  contestaba el vizcaíno 

con una rudeza propia de la gente dj; m a r .— Llega 

un tr e n  de pasajeros y  mercancías, siquiera sea con 

seis horas de retraso, y aunque traiga gentd de todos 

los paí?i!S infestados y por infestar, a uadie se le 

ocu rre  observar el estado sanitario de los viajeros; y 

en ménos lieinpo del que se neccsita para izar una 

bandera  al to p e , se van todos á su casa, á la  fonda ó 

á donde tienen por conveniente.
— Y ¿no nos darán  en trada?  preguntaba u n  señor 

obeso, g ra n  amigóle del teniente coronel de re e m ­

plazo.
-  ¡Qüá han de d a r !
Efectivamente: no nos la d ie ron ; el buque era 

portador de unos cuantos sucos de correspondeuiúa; 

vinieron por ella, se la llevaron y nosotros nos que 

damos á la iuna de Barcelona, contemplándola toda 

la noche desde la cubierta del vapor y conmás h a m ­

bre  que u n  moitera.lo en 29 do Diciembre último. El 

buque tenia ocho camarotes y no llevaba más provi­

siones q ue  las í.idis|iensablu5 para la olicialidacl de 

á burdo; lo? viajeros óramo» en número du \ointidus. 

síu contar el pasaje de cubii^rta. ¡C alculen  uste­

des! . . . .
*

* «

Al dia s igu iru te ,  desem barcam os; y aqu í si que 

necesito de toda la paciencia de mis lectores para 

contarles lo mucho que tá \  irnos q ue  ejerc itar  la 

nuestra.
Dos docenas de barquillas rodearon  el buque y 

empezóse a depositar en ellas nuestro equipaje; 

¡pague usled!
Una lancha nos condujo al muL-lle: ¡pague usted! 
Unos encargados de la A d u a n a ,  así se llamab'.n 

ellos, cogieron el equipaje y  io llevaron á presencia 

del vis ta  disfrazado de carabinero; toLal, veinte pa­

sos de distancia; pues.......¡pague u s te d !
Como no llevábamos contrabando y no em plea­

mos con lo.< carabineros el lenguaje do persuasión 

que en iali;s casos se acostumbra, registráronnos es­

crupulosamente los cofres y maletas y otra tanda de 

industriales se encargó .le hacernos jjflffftr o traves  

por llevar e! equipaje á u n  coche de plaza q ue  tenía 

la estación junto á la sucursal do la Aduana.
Concepf.mos con el cochero nuestra conducción 

á la fonda y ochamos á andar por el deiicioso muelle 

de la ciudad de los condes, lugar al q u e  no estieu- 

den sus dominios las ordenanzas municipales.

Y llegamos á i» fonda de Cataluña y . . .  aqu í es 

donde Jesucris to  empezó á padecer.
Dílo al conductor del carruaje  lo estipulado, c a n ­

tidad mai'or que la prescrita e n  el reglamento y,

apes"!r do am pararm e la ta rif i  ye l  contrato bilateral 

que liicimos antes de subir al c o c h í ,  aquel c iuda ­

dano tuvo por conveniente m irar  y rem ira r  e l p re ­

cio do su trabajo é interpelarm e con la siguiente 

frase q u e , para mayor veracidad , consigno e n  ca­

talán :
— ¿ Que 'm  dona aquí ?

—  Lo convenido.

—  ¡ O l í ! y  mi trabajo ¿no  se me paga?

—  Pues eso es lo q ue  le pago á V.
__¡ A h ! no. s e ñ o r ; ese no es el tra to ;  büen n e ­

gocio ibam osá  ‘l a c e r s i n o m e  diese V. n iá squeesta .

- L e  doy á V. lo que debo darle y s in o  lo quiere , 

déjelo V.

— ¿Q ué dice V?

—  Lo que V. oye.
Esto lo oia ya u n  público bastante nnmeroso, gra­

cias á los robustos pulmones y fácil ejecución de mí 

interlocutor, maestro e n  dicterios y  en frases de 

brocha gorda , con titulo mojor adquirido q ue  el de 

Gay saber po rS era f in  Pitarra.
La cosa se iba poniendo séria Los argumentos de 

mi contrario basados en el escándalo, medio que al­

gunos cocheros ponen en práctica para estafar, esta 

es la fr.sse. á  los aturdidos via jeros, iban haci ndo 

buenos á los empleados por los intemacionalistas 

para decre ta r  el estermioio de sus burgueses Hubo 

aqutíüo d e - «  ¡y V. es un caba lle ro .. . .!  Tome V; to- 

,me V; por unos cuantos reales más ó menos no seré 

ni más pobre ni más rico y siempre podré decir  que 

un xeñor mo lia robado. »
Rst'^s frases que no llegaron á oídos de ningún 

agente de la au to r id ad , porque esos Si;ñores se gua^ 

dan muy bien de encontrarse donde pueda buscá^ 

seles, produjeron en mi el efeeto que Vds. pueden 

suponer  y puse término á  la e sc e n a , arreglando 

final poco en arm enia  con las prescripciones 

ar le ;  qu ie ro  d e c i r :  triunfando el criminal y siendí 

perseguida la in o c e n c ia , toda vez que la moral ni 

corre , por lo visto, á cargo de los q ue  deberían  cot 

' d a r ,  por toilos los m ed ios , q ue  no tuvieran lugar el 
Barcelona escenas de esta naturaleza cuya diaríj 

representación nunca  es suspendida por los agente 

del municipio.
R esal tado : el viajero p a g a ,  sufre y calla .. .  

cuidado con levantar la voz ó con negarse á las exr 

gcncias de los cocheros, mozos de cordel y  demií 

personajes do igual c a la ñ a , pues, á  lo mejor, se en 

cuentr.i uno bastante desvergonzado que les dícef 

Vds. con la cspresion más tranquilizadora.

__Vaya V; vaya V. pero recelis; j a  V h i  filat.
Esto quiere decir  sencillam ente : la bolsa ó 1» vi¿* 

Aquí suspendo mis impresiones de viaje para coi' 

tinuarlas en el próx.imo número, en el q ue  tenJi 

el honor de contar á Vds. lo sabroso que es harf 

un viaje á bordo del vapor « S íg u n d o  Barrerasi 

gracias á la poca formalidad q ue  en la salida de® 

buques anunciados se observa.
Asi que concluyamos nuestras impresiones, din 

mos á las autoridades lo que  sobre el particular ‘

nos o c u r r e .—

Sigue el marasmo y siguen los apuros del re** 

tero para l len a r  su cometido. Fuerza  es teneff 

ciencia y aguardar  la temporada de invierno í  

promete se r  fecunda e n  acontecimientos teatr*'' 

entonces podremos desquitarnos de la falta de 

terial que  hoy nos aqueja .

Eu el Principa! estrenóse la comedia de 

ban L a  comedianta famosa. E n  esta obra sol»^ 

demos elogiar la versificación, pues e n  su 

m entó y trabazón no ha demostrado su  autor - 

original que en  el teatro se req u ie re .  La ejeS® 

m ediana . jj
También se ba reproducido el d ram a de LoP, 

Vega titulado La csclata de su galan  S i 

sible que esta joya del teatro español desniBi’®
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X - iS L  3 B o i i n t > a .

— P e rd o n e  u s l^ ,  a h o ra  so y  y o ,
— D é je m e  e n t r a r  ( ¡d e  i r a  b r i n c o ! ) á us te d  se la  ju b i l ó .
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hab r ía  fslo  sucedido nhora; tal es el descuido con 

q u e  fue |iueM.i en escena y ejecutada. Nos duele te ­

n e r  quB ¡■er severus. pero las obras riel fénix de 

nupptros ingéiiius d e b i n  m e rece r  más respeto y más 

consideraciun a  una ci nipafiia dramática como la 

del Principal on donde figuran ad o re s  de justa nom- 

bradia.
»

* *
E n  el teatro del Circn bsn tenido lu ga r  las fun­

ciones de despi'dida de la cinijiañia de baile fran­

cés que ba ai iuado duran te  el veraüo en los C; ni­

pos Elidios. 1 uííiDja que  la citada compañía, no 

d ie ra  alyuna función eo el testro Principal y asíha- 

bria actuado en todos ios teatros de osla.

Hablase para esie teatro de una compañía de za r -  

2 uula. Empezamos á tem er q ue  no vá este coliseo á 

l lam ar la atención ael público en el próximo in ­

v ie rn o ,  y  que no podrá levantarse de la postración 

e n  que yace. Es tarde ya para com binar nada de 

provecho , y se nos íignra que en lodo caso sólo po­

drá  servir de refugio á compañías de cuarto  ó quinto 
o rd en .

♦
*  É

Ya ba empezado su campaña de invierno el teatro 

R o m e a .y ,  conforme presuniiamos. P itarra  'la hecho 

el gasto. Se anuncia una comedia del S r .  A rnau  ti- - 

lu lada  Donas. Suponemos que sí llega esta á 

p resen ta rse ,  será u na  escepcion sin ejemplar, p u e sá  

n o  es en  ibie quo el moderno maestro en gay  s a & e r¿  

consienia que el público se vea privado de a d m i-  ; 

rarle y  aplaudirle.
Ilastü otra.

C  A . S C O S .

El profundo Mané dice en su última parta a! se­

ñ o r  Cánovas del Castillo que la tarea que le ha es­

tado confiada j ú r a m e  ia época de su m ando, fue 

« ta rea  oscura  en que corren  peligro de estrellarse
>los hombres de m ayor in teligencia .......»

P u e s  m ire  usted, don Ju an ,  esto de que un hom­

bre á  oscuras esíé á punto de rom perse las narices, 
n o  se me bahia ocurrido nunca.

X .. a .  I B  o  r o n  t )  a .

y el centinela, colocado en ella, le detuvo con la frase 

sacramental de « ¡a t rá s ,  priisano! »

— ¿Q ué?  ¿N o se  puede sub ir?

— Subir  se [luc'de, lo que h a y .e s  que no dejan. 

*"í;Apljeandu el raso , Sfñor Nuncio de mi a lm a, lo

que hay es que V. no q u .e re ;  p e ro ......  ¡poderl.. . .

Vaya si se puede.

l a  (o verá V. hombre, ya lo verá V.

El Diario de Barcelona  no p ierde ripio para  za­

h e r i r l a  época revolufiionaria.

Con el pretexto de, com entar !a correspondtncia  

inserta en La Calria y que hnn publicado tudos los 

periódicos de esta Capital, acaba con el siguiente 

p árra fo :

«Eslo prueba una vez más lo que t.'HnIss veces h e ­
mos d ic í io i ^ u e  seia sñds d¿ anaiquia  lian borrado ó 
debilitado 1os principios y practicas de buen  go- 
bidrii(v-«

Podrá te n e r  rnzon el colega; pero bueno  será 

que  tení{8 presente q ue  quien falla hoy á i sas bue ­

nas prácticas ,  es precisamente la gente sérin y fo r ­

mal de aquellas anteriores épocas que tanto en tu ­
siasman si cofrade.

P o r  supue«to que alrmbicada la formalidad y la 

seriedad de aqui lias épocas, tai vez encontraríamos 

,olgunos residuos no muy aromáticos por cierto.

D esfues  de copiar el B rusi  u na  gscctil l i  J e  I.a 

C r ó n i^  rni que se dú cuenta de la demostración 

hei'ha ^  don Laureano Figoerola por la sociedad 

del ferro-carril de Barcelona » Francia , concluye el 

colega su misión de copisiade la siguiente m anera;

«Al pié (del objeto regalado) está grabada la dedi­
catoria cpiB es u na  honrosa dislincion para el seúor 
Figuerola .»

V «Sejiun se nos- dice, no asistió á la consabida cen­
cerrada  de la Barceioneta el novio á quien se dedi­
caba el oimcierto en la cuarta reincidencia  m a tr i -
Dl itiiali

De La Correspondencia:

« i e  ba pedido por telégrafo á los gobernadores 
* d e  piovincía u na  nota detallada de los inventarios 

cuentas de bienes carlistas embargados. »
E n  cuanto el niinislro vea lo embargado en B ar ­

ce lo n a ,  estoy seguro q ue  esclamará: ¡S e  sa lvó la  

H acienda!

El D icrio  d ice que el lienzo al óleo remitido á 

n u e s t r a  Dipuiacion por el jóven artista D. Antonio 

C asan iiva , se ha recibido arrollado y que ánles de 

esponer lo  al público será preciso colocarlo en e 

m arco.

¿Kftá usted s fg u ro  de e l lo ,Jquerido colega?  •

Me parece que  se equivoca usted. El lienzo se 
cspondra arrollado. 

iP u e s  no faltaba másl

S iJ iL ím a lg a r ta  de estos dos párrafos'ha sido ca­

spa!, vaya en gracia; pero sí la intención representa 

aquí su malévolo papel, entónces e l Diario de Bar­
celona m |v e ce  u na  plaza de bufón del peo r  g ín e ro .

— ¿Q ué le parece á usted el resultado de la 
crisis?

— Me parece u n  melón con honores de calabaza.

Según la Competente, los carlistas tienen aglome­

rados en Roncesvalles 20 ó 30.000 robos de trigo.

El periódico nocturno no está e a  lo cierto, puesto 

que  los robos aglomerados por los carlistas, pasan 

de 30 millones.

Dilo así en plazas y  en calles, 
Competente sed u c to ra ; 
ó d iré ,  por más q ue  estalles,
« ¡ m ala  la  hubUleig, señora , 
en eso de Roncescalles!

Querellase un periódico |do provinciano al pensar 

q u e  el insigne progresista don Cirilo Alvarez no ha 

proferido en su último discurso la más leve qneja 

liácia el señor ( árdenas por jlas victimas causadas, 

d u ra n te  su  mínisturio , en la  ca rre ra  ju r id ica ,  atro­
pellando por todo.

i Es candidez suma 
eso de q u e re r  
sea don Cirilo 
lo que jamás foé.

Y  dice el documento publicado p or  la N unciatura 
apostólica:

cY  en e fe c to , antes de todo , conviene hacer  no­
t a r  como punto indiscutible q ue  ni al Gobierno, ni 
á  las Cortes, n i á cualquier otro poder civil del 
reino  asiste derecho  para a lterar, cam biar ó modi­
f icar n inguno  de los artículos del Concordato sin el 
necesario  consentimiento de la Sania 'Sede.»

{Hombre! tanto como eso....... ¡A propósito!....

V aya u n  cufntecito :

Llegó u n  labiifgo  al pié de la escalera de palacio

Leo e n  un p m ó d ico  de Madrid que  en  Eiizondo 

han  dejado los carlistas ciento y tantos mulos, la ma­
yor parte vacíos.

¡ Un mulo vacio! Debe se r  curioso, hombre.

La c ircu la r  del gobierno nos dice que las e lec­

ciones se harán  cuaodo el estado del país lo permita.

. Cuando yo les decia á ustedes que n o s e  precipi­
ta ra n .......

Con destino á Barcelona ha sido nombrado adm i­

n is trador de embargos de los b ienes carlistas, don 

Ignacio G arcia del Busto.

Kste buen  señor podía ahorrarse el viaje. Aquí 

no hay nada qne hacer. No se encuentra  un carca 
por u n  ojo d e  l.i cara.

Dicese q ue  el cabecilla M iret ha estado en B ar ­

celona. S i ha venido á tom ar c a sa ,  ó á buscar al- 

gun^ q ue  tenga buenas condiciones para vivir, nos­

otros le  ofrecem os, con permiso de la autoridad, 

u n a  vivienda que  reúne las mejores condieiones.

— A I:a , ven tilada , con vistas ai m a r ,  a g o a , por­

te ro ,  oratorio , e tc- ,  etc- -^ N o ta :  los inquilinos no

tienen necesidad de lee r  el D iario de Barcelotu 
para enterarse de las entradas y  salidas de Io¡ 
liuqiies.

Leo en el Brusi: 

i>rofesor francés.— A l m ostrador del café Cuyót 
inform arán.

¡El mejor informe es el anuncio!

Todos los padres de fam ilia  deben suscribir 
Los Ni.^os á sus hijos.»

dice con imperMÍvo iijoilo en El Cascabel el seño: 

F ro n ta u ra , d irecior de • mbiis puliljeaciones.

Mucio EscéMilii ¿ q u é  haria 
lec to r ,  si llegaba á ver 
tamaño arrojo hoy en dia?
¡Porque es preciso te n e r  
muehisima sangre fria, 
y muellísimo poder ,  
y  muchísima osadía 1

El subdelegado de farmacia de San Feliu de Lio 

bregat se dirigió en queja al alcalde de Tlo-^piisle 

para q ue  mandase re t ira r  de una casa del ceñir 

de d icha poblacinn un depósito do cerdos.

El r leaide no hs dicho «esta boca es mia». Ya si 

vé. S i la ley de sanidad prohíbe terminantem ent 

tales focos de insalubridad en el interior de las po- 
b laciunes, ¿qué ha de decir  el a lcalde?

P a ra  este ínclito señor 
la cuestión requ ie re  olfato 
y  si cual dicen es ch,-ito,
¿ q u é  le importa el mal olor?

¿ H an  visto ustedes?

La moralidad está en su  período álgido.

La casa Rusell de  Slurgís, de Manila, giró dos 

letriias por valor de varios miles de libras esterlina 

á  favor de u na  casa de comercio de la  capital di 

España. Las tales letras llegaron á sa  destino, pen 

no á poder de su legitimo dueño. E ste ,  que pudí 

descubr ir  la engañifa , se ha presfntado á la  autori­

dad manifestándole que han  ocurrido nada ménos 
que veintitrés casos análogos.

Si hay en correos malicia 
para unos actos tan feos, 
esos nuevos corifeos
pasen á Gracia y Jiisticia .......
quitándoles de Correos.

Ya se le ba dedicado á Lizárraga la  correspon* 
diente biografía.

La figura vale la pena.

Cosas teredes el Cid 
que fa ra n  fab la r  las piedras.
Ahí está el qu id :  si no le a r red ras ,  
ya verás , lector, el quid.
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La Gaceta confirma la en trada  de Savalls el 
Francia.

¡Puente de plata, puente de plata.

FJ autor de cierta carta de Madrid reproducid 

en  el periódico q ue  imprime Francisco Gabañachi 

dice está seguro qite en las provincias se iendrt 

p or  insensata y  aún  p o r  algo más, la conduci* 
de los que en la coronada tra tan  de asaltar ^  

poder p ara  ey.rcerlo en beneficio de determinada  
grupos.

Lo que en provincias se tiene, no por insensaU- 

y sí p o r  otra cosa cuya calificación salta á la vis« 

del más to p o ,  es que u sa rc ed ,  seor corresponsali 

continúe on uno  de los departamentos de llaciend* 

sin dimitir, cuando  tanto que hacer  deben propof' 

cionarle sus periodísticas epístolas.

Esio es lo q ue  por acá se cuidan de calificar 

que estiman en mucho la consecuencia política y l ‘ 

independencia del periodista que , como vos, iaob>' 

tallador se muestra en pro <le la m oralidad y 

decoro de los funcionarios públicos.

¿Lo entiende su  merced?

¡Quiú! No está en el ramo de m directas.
--- - ___- . _

K io s c o  f r e g i«  & t> c a l le  d e l  Ckinde d e l  A sa l to .
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